
�
�

*HUHQFLD�GH�5HFXUVRV�
6(59,&,2�0(',&2  

 
 

�
3DJLQD����GH���

6U��'LUHFWRU�1DFLRQDO�GH�$GXDQDV��
&�1��&*��5��/XLV�$OEHUWR�6DOYR��
3UHVHQWH  

 
El día 30 de Mayo de 2007, una persona que estaba realizando gestiones en el tercer piso de 
la Dirección Nacional de Aduanas instaló un dolor en el pecho con gran malestar general.  

Fue llevado al Servicio Médico donde se comprobó que estaba cursando un infarto agudo del 
miocardio, que por cuyas características tenía extrema gravedad.  

Se solicitó la asistencia del SEMM dando aviso que se trataba de un paciente de riesgo que 
estaba cursando un infarto. Mientras se esperaba la llegada del SEMM tse le brindó asistencia 
en el Servicio Médico.  

A poco de la llegado el SEMM el paciente instaló una Fibrilación Ventricular (ritmo cardíaco 
caótico que provoca la muerte instantáneamente).  

Frente a esta situación, la única medida correctiva es la aplicación de un shock eléctrico 
desfibrilador, para que pueda recuperar el ritmo cardíaco normal.  

El SEMM no contaba con un desfibrilador (había quedado en la ambulancia).  

En esta situación, el tiempo que se demore en brindar asistencia es crítico, y cuanto más se 
demore, menor es la posibilidad de recuperar al paciente.  

En Diciembre del 2005, a solicitud del Servicio Médico la DNA adquirió un Desfibrilador Externo 
Automático (DEA), que permite que una persona no médico pero si entrenada para realizar 
Resucitación Cardiopulmonar Básica, sea capaz de asistir a una persona en esta situación.  

En el caso que le refiero se encontraban en el Servicio Médico los Dres. Cora Mery Vodvarka 
(cardióloga) y el Dr. Ricardo Testorelli. Se usó el OEA del Servicio Médico y con el primer 
shock eléctrico el paciente recuperó su ritmo cardíaco normal y volvió a la vida.  

Fue trasladado a su centro asistencial (Médica Uruguaya), ingresando directamente a la Sala 
de Hemodinamia para realizarle un cateterismo cardiaco que comprobó una oclusión de la 
arteria principal del corazón, la que se dilató exitosamente mediante una angioplastia coronaria, 
lográndose la total recuperación del paciente que se encuentra actualmente en excelentes 
condiciones.  

Se ha recuperado la vida de un hombre de 53 años, que de no haberse encontrado a esa hora 
en la DNA, seguramente actualmente estaría muerto.  

Montevideo, 1 de Junio de 2007. 

 

 


